
Lecturas del II Domingo de Adviento 
Domingo 8 de diciembre de 2024 

 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de Baruc (5,1-9): 

Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción que llevas, 

y vístete las galas perpetuas de la gloria que Dios te concede. 

Envuélvete en el manto de la justicia de Dios, 

y ponte en la cabeza la diadema de la gloria del Eterno, 

porque Dios mostrará tu esplendor 

a cuantos habitan bajo el cielo. 

Dios te dará un nombre para siempre: 

«Paz en la justicia» y «Gloria en la piedad». 

En pie, Jerusalén, sube a la altura, 

mira hacia el oriente y contempla a tus hijos: 

el Santo los reúne de oriente a occidente 

y llegan gozosos invocando a su Dios. 

A pie tuvieron que partir, conducidos por el enemigo, 

pero Dios te los traerá con gloria, 

como llevados en carroza real. 

Dios ha mandado rebajarse a todos los montes elevados 

y a todas las colinas encumbradas; 

ha mandado rellenarse a los barrancos 

hasta hacer que el suelo se nivele, 

para que Israel camine seguro, 

guiado por la gloria de Dios. 

Ha mandado a los bosques y a los árboles aromáticos 

que den sombra a Israel. 

Porque Dios guiará a Israel con alegría, 

a la luz de su gloria, 

con su justicia y su misericordia. 

 



Salmo 

Sal 125,1-2ab.2cd-3.4-5.6 

R/. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos alegres 

V/. Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. R/. 

V/. Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande con ellos». 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. R/. 

V/. Recoge, Señor, a nuestros cautivos 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas 

cosechan entre cantares. R/. 

V/. Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (1,4-6.8-11): 

Hermanos: 

Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría. Porque habéis sido 

colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el primer día hasta hoy. 

Ésta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vosotros esta buena 

la obra, llevará adelante hasta el Día de Cristo Jesús. 

Testigo me es Dios del amor entrañable con que os quiero, en Cristo Jesús. 

Y esta es mi oración: que vuestro amor siga creciendo más y más en 

penetración y en sensibilidad para apreciar los valores. 

Así llegaréis al Día de Cristo limpios e irreprochables, cargados de frutos de 

justicia, por medio de Cristo Jesús, para gloria y alabanza de Dios. 



Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (3,1-6): 

EN el año decimoquinto del imperio del emperador Tiberio, siendo Poncio 

Pilato gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano 

Felipe tretarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio ttetrarca de Abilene, bajo el 

sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de Dios sobre Juan, hijo de 

Zacarías, en el desierto. 

Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de conversión 

para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de los oráculos del 

profeta Isaías: 

«Voz del que grita en el desierto: 

Preparad el camino del Señor, 

allanad sus senderos; 

los valles serán rellenados, 

los montes y colinas serán rebajador; 

lo torcido será enderezado, 

lo escabroso será camino llano. 

Y toda carne verá la salvación de Dios». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS: 

Cada semana de Adviento se nos presenta para la reflexión a una figura 

diferente. En esta ocasión le toca el turno a Juan el Bautista. Es el encargado de 

preparar el camino al Señor.  

Trae  un mensaje de alegría, porque Dios mismo “ha mandado rebajarse a todos 

los montes elevados y a todas las colinas encumbradas; ha mandado rellenarse 

a los barrancos hasta hacer que el suelo se nivele, para que Israel camine 

seguro”. Es una decisión que no tiene marcha atrás, porque no descansará hasta 

que esa promesa se cumpla. 

Hacen falta siempre mensajeros de la Palabra. Ésta no desciende sobre los 

grandes del mundo. No la oyeron los sumos sacerdotes del templo de Jerusalén. 



Ellos la rechazaron, a pesar de las pruebas que fueron viendo. La Palabra 

desciende sobre el Bautista, que vive en el desierto. 

Nosotros hoy queremos acoger esa Palabra, especialmente en Adviento, y para 

ello, también nosotros debemos adentrarnos en el desierto. 

El desierto es el lugar del silencio. Ese silencio que, en Adviento, puede 

ayudarnos a escuchar la Palabra de Dios. Es también el lugar donde se vuelve 

a lo esencial. No encuentras muchas cosas en el desierto. El alimento no se 

obtiene con facilidad, falta el agua, sólo hay lo que es necesario para la vida. No 

hay carteles publicitarios, que tanto determinan nuestras elecciones, y nos hacen 

perder mucho tiempo y dinero con cosas superfluas. Si no volvemos a lo 

esencial, si no evitamos lo superfluo, la Palabra no puede descender sobre 

nosotros y encontrar eco. 

Desde la primera venida del Señor hasta la segunda, nos encontramos a la 

espera. No se nos dice hoy nada concreto, sobre lo que significa la conversión 

de la que hablaba Juan. La semana que viene habrá indicaciones más concretas, 

pero hoy podemos sugerir ya algunas cosas. 

Podríamos comenzar por despojarnos del luto y la aflicción, de la tristeza. 

Intentar vivir en positivo. Afrontar la pena con esperanza cristiana, para poder 

vivir como verdaderos creyentes. 

El segundo paso que podemos dar ya es colaborar en la obra del Evangelio. San 

Pablo nos lo ha recordado con claridad. Que haya otras personas que sepan 

Quién es nuestra esperanza, el que nos mueve, para que compartan nuestra 

espera. Así la vida será también algo más alegre para ellos. Porque toda en la 

vida es un don de Dios. 

Para poder lograr todo esto, hacen falta momentos de desierto, de estar a solas 

con Dios, y momentos al lado del río Jordán, para compartir con los demás lo 

que vamos viviendo. Si somos capaces de compaginar los momentos de desierto 

y de río, seremos capaces de llegar a ser mensajeros de la esperanza. Entonces 

dejaremos de ser un camino intransitable, sino que seremos un camino al que el 



Señor puede acercarse con gozo. Entonces viviremos un verdadero Adviento. 

Entonces ayudaremos a que todos vean la salvación de Dios. Como verdaderos 

discípulos de Jesús. Como verdaderos templarios. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 



Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 

et semper et in saecula 
Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


